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YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA

I.- INTRODUCCIÓN
    La institución de la Santa Cena fue seguida por un discurso (registrado en el capítulo 14 de San Juan) que fue pronunciado cuando todavía estaban alrededor de la mesa.
    Jesús se despide diciendo:
    “Hijitos, me queda poco de estar con vosotros. Me buscaréis, pero….. donde yo voy no podéis venir vosotros”
    Después de estas palabras de tristeza Jesús comenzó a comunicarles varios  motivos de consuelo y optimismo
a) Que no se turbe vuestro corazón:
“Creed en Dios y creed también en mí” 
           Jesús les invita a creer, a apoyarse firmemente en él con la misma firmeza que en Dios mismo lo cual implica la divinidad de Cristo.

b) En la casa de mi Padre hay muchas moradas
El texto evoca una representación corriente en el judaísmo de la época que se imaginaba el cielo como la casa de Dios con un conjunto de estancias, a las que algún día llegarían los hombres (Libro de los secretos de Henoc)
Pero San Juan no dice la casa de Dios sino la Casa de mi Padre.
Y las estancias no tienen un sentido espacial; sino que designan diversos estados de unión con Dios según voy a explicar a continuación. 

c)  Me voy a prepararos un lugar
El objeto de su partida era preparar mediante su muerte y resurrección un lugar para ellos. En efecto con su resurrección abrió el ámbito de la atracción de su amor… en donde estarán todos los que se salven.
El cielo no es un lugar espacial, está personalizado en Cristo.
Cristo Resucitado y ascendido es el cielo. Estar en el Cielo es estar unido al Padre, en Cristo por su Espíritu participando de su gloria. 

         Ahora, el significado de la imagen metafórica de las moradas lo podemos formular diciendo con San Juan de la Cruz (LB 1, 13):
“El amor más fuerte es más unitivo y de esta manera, según los diversos grados de amor de Dios en Cristo por su Espíritu, podemos entender las muchas mansiones que dijo el Hijo de Dios haber en la casa del Padre”.

d) Cuando vaya os prepararé un lugar, volveré y os llevaré conmigo para que donde yo estoy, estéis también vosotros.
Dice volveré ¿Cómo viene Jesús?
Después de la Ascensión y Pentecostés, actúa sobre los hombres por la fuerza de la Resurrección que es la fuerza por la que siempre actúa su Espíritu y se vale de unos medios de aplicación de la fuerza de la Resurrección.

Estos son de dos clases:
1ª) Medios de expansión
      Son los medios de los que el Cristo pascual se sirve para comunicar la fuerza del misterio pascual
· Los apóstoles
· Su Palabra
· La Sagrada Escritura
· La Fe
· Los Sacramentos sobre todo el sacramento de la fe y su plenitud en la Eucaristía.
          2ª)  Medios de asimilación 
Consisten en emprender el camino de la santidad con los ojos de la fe y los pies de la caridad, llevar una vida según el Espíritu.
e) Tomás le pregunta ¿Cómo podemos saber el camino?
       Jesús le responde:
       YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA
       Jesús es el Camino: porque es la Verdad y la Vida
       Jesús es la Verdad: porque es desde ahora la revelación del Padre.  
       Jesús es la Vida: porque desde ahora da a los creyentes la vida del Padre.
       “Creer en Cristo es tener ya la vida eterna, porque en esto consiste la vida eterna en que te conozcan a ti Padre y a quién enviaste tu Hijo”
Por eso al conocer al Hijo se conoce también al Padre porque Cristo es la revelación del Padre      

f) El que Cristo sea el único camino no quiere decir que los que no conozcan a Cristo no se puedan salvar. Todo hombre se puede salvar con tal que siga su conciencia recta.
           Pero todos los que se salven serán unidos a Cristo en su cuerpo que es la Iglesia de modos y maneras que sólo el Padre conoce y así entrarán en la vida eterna que es crística y comunitaria.

g) En la Iglesia es donde se percibe la verdad de Cristo. 
           Un contenido es cristiano, siempre que esté dado por Cristo en la Iglesia.
           En la Iglesia es donde se recibe la vida de Cristo.
           La Iglesia celebrante es donde podemos recibir y vivir la vida de Cristo. 

II.- APLIQUEMOS ESTE EVANGELIO A NUESTRA VIDA

Advertencia importantísima de San Juan de la Cruz sobre el verdadero camino de la santidad.
Dice: El camino de la Santidad, es el camino hacia la unión con Cristo en el fondo del alma, donde él mora.
“Hay que tener un claro conocimiento de que el camino y subida a Dios es un ordinario cuidado de mortificar los apegos a las criaturas hasta no tener apego a ninguna cosa para así llegar a amar a Dios de veras sobre todas las cosas”.
“Purificar los sentidos y las potencias del alma para así configurarnos con Cristo; cuanto más nos configuremos con Cristo, Dios nos amará más.
Si se pusiese cuidado en esto, se aprovecharía más en un  mes que por todos los demás ejercicios en muchos años. Lo anteriormente dicho por S.Juan de la Cruz no quiere decir que no podamos gozar de las cosas, sino que hay que gozar de ellas en su profunda verdad, como regalos de Dios, sin que esclavicen nuestro corazón.

TERMINEMOS CON LA SIGUIENTE ORACIÓN

1º Señor Jesús, Tú mismo en persona eres el camino que el Padre nos ha dado poder llegar a Él
    Gracias Padre Santo por tu designio de hacernos partícipes de tu vida trinitaria de amor y habernos entregado a Cristo en el que podemos alcanzar la salvación.

2º Señor Jesús, Tú eres la Vida, la misma vida del Padre. Uniéndonos a ti por la fe y los sacramentos tenemos la vida eterna.
    Gracias por tan infinito don, No permitas que me separe de ti.

3º Señor Jesús, Tú eres la Verdad, esto es, la revelación entre nosotros de aquella  vida junto al Padre. Sólo tú tienes palabras de vida eterna.
     Concédeme seguirte siempre hasta mi muerte. Tú revelación me trae la salvación.
     Dame tu amor y gracia para poder acogerla con fe y tener fuerza para seguirla.  

